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POR KAY MCFADDEN
MUSCODA, Wisconsin—A pesar 

de que los productores de granos en 
Estados Unidos produjeron en 2014 
la cosecha de maíz más grande en la 
historia, la caída de los precios de sus 
cultivos está amenazando su sustento. 
Ahora los agricultores se están esfor-
zando para encontrar la forma para 
continuar cultivando en 2015. El pre-
cio del maíz bajó en un 23 por ciento 
en 2014 a 3 dólares el búshel durante la 
cosecha de este otoño, después de caer 
un 40 por ciento el año anterior.

Muchos agricultores pudieron evitar 
la quiebra porque tenían seguro de co-
sechas, que garantiza un precio de 4.62 
dólares por búshel para una parte de 
sus cosechas.

“Tres dólares por el maíz no cu-
bre los costos de producción”, dijo al 
Militante Randal Jasper, un agricultor 
de granos en esta localidad. “Si no hu-
biera sido por el seguro de cosechas, 
yo hubiera tenido que abandonar la 
agricultura”.

Los agricultores quedan atrapados 
entre los conglomerados de semillas 
y fertilizantes y las empresas de im-

‘Trabajadores necesitan 
luchar por poder político’
Socialista postulada para concejal en Washington

POR JOHN HAYS
WASHINGTON—“Es un buen mo-

mento para presentar una campaña 
electoral socialista”, dijo Glova Scott, 
la candidata del Partido Socialista de 
los Trabajadores para el concejo muni-
cipal en el cuarto distrito, a partidarios 
de la campaña durante un programa del 
Militant Labor Forum el 10 de enero. 
Scott es una trabajadora de Walmart que 
está participando en el creciente movi-
miento para establecer un sindicato, ob-
tener un salario mínimo de 15 dólares la 
hora y una jornada de trabajo completa. 

Ella y otros activistas de la campaña 
socialista se desplegaron durante el fin 
de semana en los barrios obreros del no-
roeste de la ciudad, yendo de puerta en 
puerta, conversando en salas de estar y 
hablando con trabajadores y clientes en 
la Walmart de Georgia Avenue. Durante 
la última semana 400 personas firmaron 
peticiones para poner a Scott en la bo-

leta electoral para las elecciones del 28 
de abril.

“Mucho está ocurriendo en la política 
y en el mundo que los trabajadores nece-
sitan discutir”, dijo Scott en el foro. “La 
lucha en Walmart, las protestas contra 
la violencia policiaca y los debates so-
bre los ataques contra periodistas y ju-
díos en Francia son solamente algunos 
ejemplos. Todos destacan la necesidad 
de construir una dirección obrera que 
pueda organizar una lucha para tomar el 
poder político”.

“Los trabajadores de la salud a domi-
cilio están luchando por la misma cosa 
que los trabajadores en Walmart:   15 
dólares por hora”, dijo Rose Rogers a 
partidarios de la campaña después de 
invitarlos a calentarse frente a la chi-
menea en su casa el 10 de enero. “Por 
fin los obligamos a pagar 13.60 dólares, 
pero algunas de las agencias tratan de 

Militante

Glova Scott (izq.), candidata del Partido Socialista de los Trabajadores para Concejo Municipal 
de Washington, recoge firmas el 11 de enero para colocar campaña obrera en boleta electoral. 

Ataques 
terroristas en 
Francia: golpe 
a clase obrera
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Por maggie trowe
La ejecución a sangre fría de los ca-

ricaturistas y empleados de la revista 
francesa Charlie Hebdo por publicar 
caricaturas burlándose del profeta mu-
sulmán Mahoma por dos hombres afi-
liados a al-Qaeda en Yemen, y el ataque 
y asesinato de cuatro judíos en un super-
mercado kosher en Paris asestó un golpe 
al movimiento obrero y a la lucha por el 
espacio político. También expuso la hi-
pocresía de la clase capitalista francesa 
y de su gobierno burgués controlado por 
el Partido Socialista, cuyas leyes restrin-
gen la libertad de expresión, y que uti-
lizaron los ataques como pretexto para 
desplazar a miles de soldados en la calle, 
aumentar la vigilancia por parte del go-
bierno y reforzar los controles fronteri-
zos.

Los gobernantes franceses combinan 
encubrir la verdadera historia del odio 
contra los judíos fomentado y reproduci-
do por las relaciones sociales en Francia 
por más de medio siglo con sus esfuer-
zos para utilizar los ataques recientes 
para atizar las llamas de los prejuicios 
contra los musulmanes.

Dos hermanos, Cherif y Said 

POR SETH GALINSKY
NUEVA YORK—Decenas de miles 

de trabajadores han salido a las calles 
durante los últimos meses para protestar 
contra las muertes a manos de la poli-
cía de Eric Garner en Staten Island y de 
Michael Brown en Ferguson, Missouri. 
Las protestas contra la brutalidad poli-
ciaca han sido más grandes, más mul-
tinacionales y con mayor participación 
de los sindicatos que las que han tenido 
lugar en décadas.

Las protestas se vieron fortalecidas 

por la creciente resistencia de los traba-
jadores a la profunda crisis económica 
capitalista. Algunos trabajadores de 
Walmart y de restaurantes de comida 
rápida que están luchando por un sala-
rio de 15 dólares por hora, un sindicato 
y una semana laboral completa de 40 
horas; así como trabajadores de la sa-
lud miembros del sindicato 1199 SEIU 
y otros sindicalistas se han unido a las 
protestas.

Más personas se están dando cuenta 

por maggie trowe
El presidente Barack Obama apro-

bó el 18 de diciembre una ley bipar-
tidista que impone sanciones contra 
varios funcionarios del gobierno de 
Venezuela, acusándolos de violar los 
derechos de manifestantes durante 
las protestas contra el gobierno que 
tuvieron lugar en Venezuela el año 
pasado.

Las sanciones les niegan visas para 
viajar y congelan los activos y cuen-
tas bancarias en Estados Unidos de 
funcionarios y ex funcionarios ve-
nezolanos que Washington conside-
re son responsables de los arrestos, 
muertes y lesiones durante las protes-
tas contra el gobierno del presidente 
venezolano Nicolás Maduro entre fe-
brero y mayo de 2014. 

“Washington está tratando de ais-

lar a Venezuela porque Venezuela se 
opone al dominio de las economías 
de los de países de América Latina 
por Estados Unidos ”, dijo William 
Camacaro, un analista del Consejo de 
Asuntos Hemisféricos y miembro del 
Círculo Bolivariano Alberto Lovera 
de Nueva York.  

Desde la elección del presidente 
Hugo Chávez en 1998 Washington ha 
respaldado esfuerzos para derrocar al 
gobierno venezolano y poner fin a las 
estrechas relaciones comerciales y di-
plomáticas con Cuba revolucionaria.

“Tenemos relaciones especiales 
con Venezuela”, dijo el presidente 
cubano Raúl Castro el 20 de diciem-
bre. “Seguiremos brindando apoyo 
frente a los intentos de desestabilizar 
al legitimo gobierno de Nicolás Ma-
duro”.

Sigue en la página 10

Militante/Ruth Nebbia

Protestas contra brutalidad policiaca tras muertes de Eric Garner y Michael Brown fueron las 
más amplias, más multinacionales en décadas. Arriba, marcha en Washington, 13 de diciembre.
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Pat Grogan: 45 años en la 
construcción del partido
por Barbara Bowman

LOS ANGELES—“Hoy celebra-
mos la vida de Pat Grogan, a la vez 
que celebramos la  excarcelación de 
Gerardo Hernández, Ramón Labañino 
y Antonio Guerrero, lo que significa que 
todos los Cinco Cubanos, encarcelados 
por defender la Revolución Cubana, han 
regresado a Cuba”, dijo Pat Nixon, al dar 
por iniciado un evento aquí el 21 de di-
ciembre para celebrar el trabajo político 
de Grogan. Nixon es organizadora del 
Proyecto de Impresión de Pathfinder, 
que incluye a los partidarios del Partido 
Socialista de los Trabajadores que orga-
nizan el trabajo voluntario para producir 
los libros revolucionarios de la editorial 
Pathfinder. 

Una constructora del movimiento 
comunista durante casi cinco décadas, 
Grogan murió en San Diego el 1 de di-
ciembre tras una batalla contra el cán-
cer. Cincuenta personas asistieron a la 
celebración, organizada por partidarios 
del partido en el área de Los Angeles, y 
que atrajo a participantes de Seattle, San 
Francisco y San Diego.

“Como muchos de su generación, 
Grogan encontró inspiración en la 
Revolución Cubana, la lucha por la li-
beración de los negros y la resistencia 
heroica del pueblo vietnamita durante la 
guerra norteamericana contra su país”, 
dijo Norton Sandler, un miembro del 
Comité Nacional del PST quien presidio 
el  encuentro con Nixon.

“Pat conoció a miembros de la Alianza 
de la Juventud Socialista que estaban 
vendiendo el periódico el Militant cuan-
do era una estudiante de 21 años de edad 
en la Universidad Columbia en Nueva 
York. Se afilió a la  AJS y poco después 
al PST, y nunca miró hacia atrás”, dijo 
Sandler. Mostró  a los participantes las 
atractivas exposiciones que ilustraban 
varios acontecimientos en la vida polí-
tica de Grogan, y los 30 mensajes envia-
dos a la reunión desde varias partes del 
mundo.

Grogan se afilió en un periodo de ace-
lerado reclutamiento al partido revolu-
cionario,  dijo Sandler. 

La generación política de Grogan par-
ticipó en el surgimiento de una nueva ola 
de luchas por los derechos de la mujer, 
dijo Sandler. Se sumó a la participación 
del PST en la lucha por la legalización 
del aborto a finales de los años sesenta 
y a principios de los setenta, y más tarde 
en la lucha por la enmienda a la consti-
tución por la igualdad de derechos .

El viraje a la industria
En 1976 Grogan estaba viviendo en 

Chicago, donde estuvo entre los prime-
ros miembros del partido que obtuvie-
ron empleos en la industria siderúrgica 
para sumarse a la resistencia obrera que 
estaba teniendo lugar en esa industria. 
Se afilió a “Steelworkers Fight Back 
(trabajadores del acero resisten)” una co-
rriente en el sindicato de la industria del 
acero USW que luchó por democratizar 
al sindicato y transformarlo en un ins-
trumento combatiente capaz de resistir 
los ataques de los patrones del acero.

Tradicionalmente las mujeres traba-
jaban en  departamentos segregados en 
las acererías, dijo Sandler. A mediados 
de los años 70 las mujeres del sindicato 
lograron obtener trabajos no-tradicio-
nales en los hornos de coque, operando 
grúas y en los oficios más especializa-
dos, ganando apoyo de sus compañeros 

de trabajo que eran hombres y usando 
la fuerza del sindicato para lograrlo. 
Grogan fue parte de esa lucha.

Grogan fungió por una década en el 
Comité Nacional del PST y tuvo una 
variedad de responsabilidades de direc-
ción,  dijo. Fue parte de la redacción  del 
Militant y fue editora de una columna 
titulada “Mujeres en rebelión”. Ella asis-
tió a la escuela de liderazgo del Partido 
Socialista de los Trabajadores, donde di-
rigentes del partido estudiaban Marx y  
Engels por periodos de seis meses. Fue 
candidata del PST para varios cargos en 
Nueva York, Illinois, Wisconsin y Utah.

Grogan fue una de las co-autoras de 
El aborto: derecho fundamental de la 
mujer, el cual miembros del partido y 
otros combatientes por los derechos de 
la mujer usaron en ese entonces y hasta 
el día de hoy.

 A medida que los combates obreros 
contra los ataques a sus sindicatos y sus 
derechos se generalizaban, la abruma-
dora mayoría de los miembros del PST 
obtuvieron empleos en la industria bási-
ca. Grogan continuó  ayudando a dirigir 
las ramas del partido y el trabajo de los 
miembros del partido en los sindicatos 
en Milwaukee y Salt Lake City después 
de salir  de Nueva York.

Grogan dejó de ser miembro activo 
del partido a finales de los noventa, y se 
mudó a San Diego con su compañero 

Jesse Smith y trabajó como maestra du-
rante los próximos 15 años. Siguió sien-
do una contribuyente financiera regular 
del partido.

En años recientes, se afilió  al 
Proyecto de Impresión de Pathfinder. 
Dave Prince, el miembro del Comité 
Nacional del PST designado para traba-
jar con los miembros del proyecto, expli-
có que más de 240 voluntarios ayudan 
a producir, renovar y mantener los más 
de 300 libros y folletos de Pathfinder 
que son utilizados por los miembros del 
PST y otros trabajadores de vanguardia. 

Grogan sirvió en el comité directivo del 
equipo de revisión de textos en inglés y 
francés.

“El proyecto de impresión consiste 
principalmente de camaradas como 
Pat, que fueron entrenados a través de 
sus experiencias en el partido y su tra-
bajo en la industria”, dijo Prince . “Es 
imposible imaginar cómo un esfuerzo 
internacional que necesita el compro-
miso político, la disciplina, la aten-
ción a los detalles y la organización 
que el proyecto de impresión requiere 
podría ser dirigido por personas que 
no recibieron su entrenamiento a tra-
vés de esa experiencia”.

Una recaudación de  fondos obtuvo 
1700 dólares para avanzar el trabajo del 
partido.

Arriba, Pat Grogan en conferencia de la 
mujer del sindicato del acero USW a fina-
les de los años 70. A la derecha, anuncio 
del folleto sobre la lucha por el derecho al 
aborto con artículo de Grogan.
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Acciones ultraizquierdistas socavan lucha
que la brutalidad e intimidación policia-
cas están dirigidas contra toda la clase 
trabajadora. Aunque los africano-ame-
ricanos son desproporcionadamente el 
blanco de estos ataques, cada año miles 
de caucásicos, latinos y asiáticos tam-
bién han sido víctimas de la policía.

Las protestas sufrieron un golpe a 
consecuencia de los efectos de actos 
de provocación ultraizquierdistas reali-
zados en las manifestaciones en Nueva 
York, Washington y otras partes que 
crearon una atmósfera en la que un 
individuo trastornado como Ismaaiyl 
Brinsley se sintió alentado a asesinar 
a dos policías de Nueva York, Rafael 
Ramos y Wenjian Liu, el 20 de di-
ciembre. Poco antes de matar a Ramos 
y a Liu, Brinsley puso un mensaje en 
Instagram: “Ellos tomaron la vida de 1 
de los nuestros… tomemos 2 de ellos”, 
según el Departamento de Policía de 
Nueva York (NYPD).

Los familiares de Brown y de Garner 
condenaron el asesinato de los policías. 
“A todos los que estén con nosotros, no 
queremos que usen el nombre de Eric 
Garner para la violencia, porque no es-
tamos a favor de eso”, dijo a los perio-
distas Gwen Carr, la madre de Garner.

La policía, los medios capitalistas y 
los políticos —desde el alcalde liberal 
Bill de Blasio al conservador New York 
Post— aprovecharon las muertes para 
exigir el cese de las manifestaciones.

Provocaciones socavan protestas
En dos de las protestas más gran-

des contra la brutalidad policiaca el 13 
de diciembre —de 10 000 personas en 
Washington y más de 25 000 en Nueva 
York— pequeños grupos de provoca-
dores ultraizquierdistas promovieron 
consignas que eran un 100 por ciento 
contrarias a los objetivos de las protes-
tas y de la abrumante mayoría de los 

participantes. En Nueva York, un grupo 
en la protesta coreaba, “¿Qué queremos? 
¡Policías muertos!” En Washington, va-
rios manifestantes que intentaron tomar 
control de la plataforma portaban pan-
cartas que decían,  “‘Manos arriba, no 
disparen’ no funcionó. Puños arriba, a 
contraatacar”.

Esta incontrolada conducta provoca-
dora en el seno de las protestas —ante 
la ausencia de una dirección proletaria 
lo suficientemente fuerte para organizar 
un movimiento disciplinado— creó una 
atmósfera en la que un Brinsley se sintió 
alentado a actuar.

Protestas tras muerte de Garner
El ataque del 17 de julio contra 

Garner fue grabado en un video que 
fue ampliamente distribuido en la  
Internet. Millones de personas lo vie-
ron. Garner no hizo nada para provo-
car el ataque y se le puede escuchar 
diciendo 11 veces “no puedo respirar” 
mientras el policía Daniel Pantaleo le 
aplica una llave al cuello y otros oficia-
les se lanzan sobre su espalda.

Los reglamentos del NYPD prohí-
ben las llaves al cuello que bloqueen 
la respiración, pero no prohíben ex-
plícitamente las que comprimen las 
arterias carótidas, como la que fue 
utilizada por Pantaleo contra Garner. 
A pesar de la “prohibición”, las llaves 
al cuello son procedimientos normales 
de la policía de Nueva York —y de los 
departamentos de policía de todo el 
país. Según un informe del gobierno 
municipal, el uso de la llave está cre-
ciendo. La revista Police escribió en su 
edición del 30 de enero de 2014 que el 
propósito de la ampliamente utilizada 
“restricción carótida” es dejar incons-
ciente a la persona arrestada por 7 a 10 
segundos para que sea más fácil poner-
le las esposas.

La policía y sus apologistas sostie-

nen que el uso de estas llaves al cuello 
—como el uso de pistolas Tasers— 
son reformas progresistas que evitan 
muertes, y permiten que los policías 
controlen a los sospechosos en vez de 
matarlos a tiros. Dicen que estos méto-
dos protegen tanto a los policías como 
a las personas que están tratando de 
controlar, pero que “desafortunada-
mente” a veces matan a la gente.

La policía y sus partidarios aprove-
charon el asesinato de Ramos y de Liu 
para calumniar a todo el movimiento 
de protesta, alegando que las críticas 
a la policía abrieron las puertas a la 
muerte de los policías.

El alcalde de Blasio hizo un llama-
do a que se suspendieran las protestas 
contra la muerte de Garner hasta por 
lo menos después del entierro de los 
dos oficiales. Cuando se realizó la si-
guiente protesta, el New York Daily 
News —que había editorializado a fa-
vor de la presentación de cargos contra 
Pantaleo— publicó un titular de por-
tada dirigido a los manifestantes “¿No 
tienen ninguna vergüenza?”

Aunque por ahora las protestas 
contra la brutalidad policiaca han 
menguado, los policías continuarán 
actuando como se lo exigen los gober-
nantes capitalistas: tratando al pueblo 
trabajador como una clase criminal a 
la cual hay que  mantener bajo control. 
La brutalidad policiaca es parte de su 
programa y más palizas y muertes son 
inevitables.

Los trabajadores, a medida que con-
tinúen uniéndose para luchar contra 
los incesantes ataques de los patrones 
y su gobierno, construirán una direc-
ción capaz de contener los disturbios 
ultraizquierdistas y enfrentar la bru-
talidad y las muertes a manos de la 
policía a medida que se transforman a 
si mismos en el camino hacia el derro-
camiento de la dominación capitalista.

Viene de la portada
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Ataques terroristas en París
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Viene de la portada

plementos agrícolas por un lado, que 
fabrican lo que los agricultores llaman 
sus insumos, y los precios pagados por 
los monopolios de procesamiento de 
granos y otros compradores por el otro.

Casi 40 mil agricultores han perdido 
sus granjas en los últimos cinco años. 
Otros se han esforzado para postergar 
los gastos, posponiendo la compra de 
nueva maquinaria.

Los trabajadores que fabrican la 
maquinaria agrícola están sintiendo el 
efecto. En agosto, John Deere anunció 
el despido de mil trabajadores en sus 
plantas de tractores en Iowa.

La Ley Agrícola de 2014 sustituyó los 
pagos directos a los agricultores con pla-
nes de seguro de cosechas subvenciona-
das. Está por verse cómo estos cambios 
afectarán a los pequeños agricultores y 
muchos agricultores temen los nuevos 
programas del gobierno.

El costo de los insumos utilizados por 
los agricultores ha alcanzado a un máxi-
mo histórico. Semillas, fertilizantes, 
pesticidas y otros costos que no están 
relacionados con la tierra en Illinois han 
subido a más del doble desde 2006.

El costo de arrendamiento de las 
tierras de cultivo para expandir la 
producción también ha subido vertigi-
nosamente. Los agricultores alquilan 
más de la mitad de los 250 millones 
de acres dedicados al cultivo de maíz, 
soja y trigo en Estados Unidos. El cos-
to promedio en Iowa pasó de 131 dóla-

res por acre en 2004 a 270 dólares en 
2013.

“Algunos propietarios de tierra son 
dueños ausentes que las tienen como 
inversión, pero muchos son agricul-
tores jubilados o viudas que utilizan 
la renta para pagar impuestos y tener 
algunos ingresos”, dijo Jasper. “Es 
difícil pedirles que cobren menos 
cuando ellos dependen de esto para su 
sustento, pero tengo que hacerlo. Con 
los precios actuales, lo que yo recibo 
del cultivo en una granja es menos de 
lo que el propietario recibe por el al-
quiler”.

“Yo no puedo dejar de cultivar por 
un año”, dijo Jasper. “Tengo pagos que 
hacer por una cosechadora, pagos por 
el alquiler de una pulverizadora, pagos 
por un plantador y una hipoteca que 
pagar”.

“No sé qué decir. ¿Qué vamos a 
hacer, dejar la agricultura porque no 
podemos ganar nada de dinero?, dijo 
Jerry Hernan, un agricultor de granos 
de Blue River. “Yo no tengo la solu-
ción”.

Kouachi, ciudadanos franceses de as-
cendencia argelina, asesinaron a sangre 
fría a los empleados de Charlie Hebdo, 
la cual es conocida por sus caricaturas 
vulgares que se han burlado del profeta 
Mahoma, el papa católico y otras figuras 
religiosas.

Una declaración emitida el 9 de enero 
por al-Qaeda de la Península Arábiga, 
que opera en Yemen, dijo que organizó 
los atentados como “venganza por el ho-
nor del profeta Mahoma” y categorizó a 
los asesinos como “héroes del islam”.

Amedy Coulibaly, un ciudadano fran-
cés de ascendencia senegalés que cono-
cía a los Kouachis, tomó 15 rehenes en 
el mercado kosher en una vecindad judía 
en París el 9 de enero. Cuando un perio-
dista que Coulibaly había contactado le 
preguntó por qué había atacado ese mer-
cado, él dijo que quería atacar a “unos 
judíos”. Durante el sitio, Coulibaly hizo 
un video que lo mostraba frente a un afi-
che de la bandera del Estado Islámico, 
jurando lealtad a Abu Bakr al-Baghda-
di, el dirigente del grupo, y al califato 
que al-Baghdadi ha declarado en partes 
de Iraq y Siria. 

Al-Qaeda y el Estado Islámico son 
grupos reaccionarios, anti-obreros, 
que buscan establecer teocracias go-
bernadas por califas, e imponer la 
ley islámica sharia en la sociedad. 
Alegando falsamente que actúan a 
favor de los intereses de la religión 
musulmana, utilizan acciones y la 
brutalidad terrorista contra quienes 
consideren enemigos para infundir 
el miedo, las divisiones y la sumisión 
entre el pueblo trabajador. 

La única razón por la cual tienen al-
guna influencia hoy en día es debido al 
vacío de liderazgo de clase obrera que 
existe en el Medio Oriente, producto de 
décadas de traiciones y derrotas engen-
dradas por las fuerzas estalinistas y el 
agotamiento de las corrientes naciona-
listas burguesas y pequeño-burguesas 
en la región.

La defensa del espacio político y la 
libertad de expresión y la lucha contra 
el odio a los judíos son cuestiones cla-
ves para el pueblo trabajador en todo el 
mundo.

El gobierno francés del presidente 
François Hollande organizó un acto 
interclasista por la “unidad” de más de 
un millón de personas en París el 11 de 
enero, al que asistieron Ángela Merkel, 
la canciller alemana, David Cameron y 
Benjamín Netanyahu, los primer minis-
tros del Reino Unido e Israel respecti-
vamente y el presidente de la Autoridad 
Palestina Mahmoud Abbas y otros go-
bernantes capitalistas.

Aunque Hollande denunció el ataque 
a la libre expresión, Francia tiene algu-
nas de las leyes más severas en el conti-
nente contra la “expresión del odio” las 
cuales restringen la libertad de expre-
sión.

Bajo la ley francesa el uso de expre-
siones que insultan, difaman o incitan 
el odio, la discriminación o la violencia 
en base de la religión, raza, etnicidad, 
nacionalidad, incapacidad, sexo u orien-
tación sexual es un crimen castigable 
por hasta un año de prisión y una multa 
de 38 mil dólares. Estas leyes han sido 
utilizadas contra una amplia gama de 
objetivos, incluyendo a Charlie Hebdo. 
En otro acto de represión e ingeniería 
social, en 2011 las autoridades france-
sas prohibieron el uso en público del 
velo musulmán por las mujeres, con una 
multa de 217 dólares por la “infracción”.

Los gobiernos europeos no perdieron 

ni un segundo en utilizar los ataques 
para justificar nuevas restricciones a los 
derechos políticos. El ministro de defen-
sa francés Jean-Yves Le Drian anunció 
el 12 de enero que 10 000 soldados se-
rían desplegados en el país, y el día ante-
rior los funcionarios europeos pidieron 
un control más estricto de las fronteras 
y mayor vigilancia de los datos de pasa-
jeros aéreos. Los medios capitalistas se 
enfocaron en pedir mayor vigilancia en 
las áreas musulmanas y restricciones de 
viaje desde países en el Medio Oriente. 

Alza en ataques contra judíos
Los ataques contra judíos en Francia 

y en otras partes de Europa han aumen-
tado. Francia tiene la tercera población 
judía más grande en el mundo, después 
de Israel y Estados Unidos. El temor a la 
violencia contra los judíos ha provocado 
una creciente emigración desde Francia 
a Israel y a otras partes de Europa.

Muchos en la izquierda en Europa y 
Estados Unidos dicen que el principal 
problema fue el “racismo extremo” de 
las caricaturas de Charlie Hebdo, argu-
mentando que estas alimentan los pre-
juicios entre los trabajadores contra los 
inmigrantes musulmanes y que ayudan 
el ascenso de “demagogos fascistas”. 
Pero dicen poco sobre el flagrante odio 
contra los judíos que caracterizaron los 
asesinatos en París. 

Washington: Denuncian rapto, corrupción en México

 Militante/Osborne Hart

 WASHINGTON—Más de 200 personas protestaron cerca de la Casa 
Blanca el 6 de enero contra la visita del presidente mexicano Enrique Peña 
Nieto y denunciaron la responsabilidad de su gobierno en la desaparición 
y presunto asesinato de 43 estudiantes de una escuela normal rural en 
Ayotzinapa, México. Hubo protestas similares en Houston, Los Ángeles, 
Seattle, St. Louis y otras ciudades.

 El 26 de septiembre policías locales y pistoleros enmascarados en Iguala, 
México mataron a seis personas y forzaron a decenas de estudiantes a 
subirse a vehículos policiales. El gobierno mexicano dice que los policías 
entregaron los 43 estudiantes a una banda de narcotraficantes. Los 
estudiantes han estado desaparecidos desde entonces.

 El ataque tocó una fibra sensible en México, donde más de 22 000 
personas han sido ”desaparecidas” durante los últimos ocho años en medio 
de una represión política y de anarquía general y corrupción de la policía, 
las fuerzas armadas y los ejércitos privados de la industria narcotraficante.

— OSBORNE HART Y GEORGE CHALMERS

Caída de precios afecta agricultores
Viene de la portada

Viene de la portada

pagar menos”.
Cuando Rogers leyó el volante de la 

campaña de Scott, señaló al llamado 
a que los trabajadores rompan con los 
demócratas y los republicanos. “El mo-
vimiento obrero necesita organizar su 
propio partido político, un partido obre-
ro para defender los intereses del pueblo 
trabajador”, dice el volante.

“¡No es una mala idea!” dijo Rogers.
La campaña de recolección de firmas 

continuará hasta el 18 de enero. Scott 
invitó a todos los que quieren ver una al-
ternativa socialista en la boleta electoral 
a que se unan al esfuerzo para entregar 
1 000 firmas, el doble de la cantidad re-
querida.

Atnafu Munde, quien nació en 
Etiopía, le dijo a Scott cuando tocó a 
su puerta que estaba interesado en la 
campaña por su apoyo a la Revolución 
Cubana. Cuando Etiopía fue invadida 
por Somalia en 1977, Cuba respondió a 
una llamada de ayuda con tropas y arti-
llería pesada que ayudaron a derrotar a 
los invasores, dijo Munde. “En un mo-
mento difícil para mi país, Cuba vino, y 
no solo con soldados, sino con maestros 
también”.

“En Walmart no estamos luchando 
solo por salarios y horas de trabajo”, dijo 
Scott a los participantes en el foro. Scott 
participó recientemente en una huelga 
de tres días durante los concurridos días 
de compras del fin de semana del Día de 
Acción de Gracias. “Estamos luchando 
para que seamos tratados con dignidad 
en el trabajo. Estamos luchando para to-
dos los trabajadores”.

“Las condiciones que enfrentamos 
no son únicas”, dijo. “Son las que 
enfrentan los trabajadores en todo el 
país mientras los gobernantes acau-
dalados nos presionan para aumentar 
sus ganancias. Quieren que produzca-
mos cada vez más mientras nos pagan 
cada vez menos”.

“Todas las noches las noticias dicen 
que hay bastantes trabajos. Pero me pre-

gunto por qué no puedo ganarme el sus-
tento”, dijo John Pimental a los volunta-
rios de la campaña cuando tocaron a su 
puerta el 11 de enero. Señaló la sección 
del programa de la campaña que insta a 
los trabajadores a luchar “por un progra-
ma masivo de empleos financiado por el 
gobierno”.

“Esta demanda para un programa 

de empleos es correcta”, dijo Pimental. 
“Especialmente la parte que dice que 
debe ser masiva”.

Si quisiera recibir el volante de la 
campaña socialista o unirse a las acti-
vidades de la campaña, comuníquense 
con el PST llamando al (202) 536-5080 
o por correo electrónico swp.washing-
tondc@verizon.net.

SUSCRIBASE A:

EL MILITANTE
Vea el cupón en 

la página 2
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